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Este libro es para quienes hemos permitido que la lealtad nos ciegue, quienes hemos dejado que nos prive de aquello que 
nos nutre el alma. Solamente tú puedes permitirte ser feliz. 

			Di que sí. 

			Da el salto. 

			Sigue a tu corazón. 

			Mereces la felicidad que con tanto fervor deseas para otros. 

		


		
			

Nota de la autora

			Los votos rotos trata varios temas que pueden resultar sensibles para algunos lectores. Sin embargo, advertir sobre dichos asuntos revelaría información crucial acerca de la trama, por lo que se enlistan al final del libro. Se aconseja que el lector haga uso de su criterio.

			Si has leído mi trabajo antes y los temas abordados no han sido desencadenantes para ti, sería un verdadero honor que confíes en mí una vez más. Los votos rotos tiene un final feliz asegurado, por lo que te recomiendo que te sumerjas en su lectura sin saber nada de antemano.

		


		
			



PRIMERA PARTE: EL PASADO

		


		
			Uno

			CELESTE

			No existen muchas personas a quienes odie, genuinamente, con todo mi ser. La lista, de hecho, contiene solo un nombre: Zane Windsor. 

			Solo pensar en él hace que se me cierre el estómago a la vez que un temor paralizante recorre mis venas. Zane Windsor es la cruz de mi existencia, la persona a quien maldigo en sueños. Siempre lo ha sido. Cuando pienso en las partes más horribles de mi infancia, su rostro es lo que aparece en mi mente. Saber que en unas horas tengo que verlo otra vez me causa una ansiedad que me cuesta describir. 

			—¿Celeste?

			Alzo la mirada. Mi mejor amiga, Lily, me observa con una evidente preocupación presente en sus ojos azules. Toma uno de mis rizos y lo acomoda detrás de mi oreja, regalándome una mirada comprensiva. 

			—Todo va a estar bien —Me tranquiliza—. No es más que una gala para recaudar fondos, además harás muchos contactos importantes. Enfócate en eso, ¿de acuerdo?

			Miro de reojo el esmalte amarillo de mis uñas, incapaz de ignorar este molesto presagio de una catástrofe.

			—Es la gala de recaudación de fondos de los Windsor —musito con voz trémula—. Se siente como algo funesto el hecho de que el primer evento al que asisto ahora que estoy de vuelta sea uno organizado por la familia de Zane. 

			Pensé que estos cinco años que estuve lejos, en la universidad, habían infundido en mí la confianza que tanto me hacía falta. Todo para que se desvaneciera en cuanto puse un pie en la casa de mi infancia. 

			Volver se ha sentido como retroceder diez pasos, como si la niña que fui estuviera tratando de atraparme entre sus garras, de salirse de la caja en la que la había aprisionado. Me aterra que estar de nuevo cerca de Zane me transforme en la versión de mí que detesto, esa que tanto me avergüenza. 

			—Celeste, tú eres la mujer más fuerte e inteligente que conozco. Quisiera que pudieras verte como yo te veo; quizá así te darías cuenta de lo absurdo que es que un hombre como Zane te afecte tanto. No merece tu energía mental. 

			Asiento con la cabeza intentando creerle, deseando escapar del poder que el pasado ejerce sobre mí. Por supuesto que tiene razón: Zane ya no debería tener tanta influencia en mi vida.

			—¿Te dije que mi abuelo me encargó que estudiara a detalle el hotel Windsor donde será el evento? —le pregunto tratando de cambiar el tema. Hablar de Zane solo me recuerda situaciones que he estado tratando de olvidar, secretos que ella desconoce—. ¿Sabes lo que me dijo?

			Lily niega con la cabeza y me lanza una mirada inquisitiva mientras retoca el iluminador que me puso en los pómulos. 

			—«Las reseñas de su hotel han sido estelares, pero no nos dan toda la información que necesitamos. Ellos nos invitaron, ¿no? Sería grosero no disfrutar las amenidades de su hotel al máximo» —repito lo que me dijo mi abuelo con tono burlón—. ¿Puedes creerlo?

			Una risa inesperada sale de los labios de Lily, no puedo evitar sonreír con ella. Esto ayuda a minimizar el dolor que produjeron las palabras que siguieron, las que no le voy a contar: «Solo espero que tu educación realmente haya servido para algo, porque estoy cansado de que ese chico Windsor le gane siempre a mi nieta. Ya no estás en la escuela, Celeste. Ahora tenemos más en juego y no hay margen de error. Deberías, por lo menos, ser capaz de elevar nuestros hoteles al mismo nivel que los de los Windsor».

			A veces me pregunto, ¿dolerían menos las comparaciones constantes si no resultaran siempre en que yo salgo perdiendo? ¿Mi odio por Zane sería igual de intenso si no hubiera sido avivado por las expectativas de mi abuelo?

			Decir que Zane y yo siempre hemos sido rivales sería poco. Tal vez así es como empezó, una rivalidad infantil que resultaba natural debido a la discordia entre nuestras familias. Sin embargo, con el paso de los años, esa rivalidad creció hasta volverse en enemistad pura, un odio profundo del que intenté escapar. Necesitaba un respiro, el que ahora, al parecer, ha terminado.

			—Tu abuelo es ridículo a veces, la verdad —comenta Lily con una pizca de preocupación en su voz. De vez en cuando, parece que intuye el dolor que escondo, incluso cuando hago mi mejor esfuerzo por ocultárselo—. Pero te eligió para que fueras su heredera, así que deja que sus acciones hablen más fuerte que sus palabras, ¿de acuerdo? No lo hubiera hecho si no creyera en ti. 

			Suprimo el impulso de morderme el labio por los nervios y asiento con la cabeza. Lily sabe tan bien como yo que mi abuelo solo me eligió como su sucesora porque mi hermano, Archer, se negó a doblegarse a su voluntad. Si Archer no se hubiera ido, rehusándose a poner un pie en la misma casa que nuestro abuelo, no me hubieran dado nunca esta responsabilidad. 

			Lily observa con cuidado el vestido de noche que llevo puesto y revisa una vez más mi maquillaje para asegurarse de que está perfecto, entonces, sonríe satisfecha. 

			—Esta gala cimentará tu nueva posición en la firma de tu abuelo y esto es lo único en lo que necesitas centrarte esta noche. Te divertirás tanto haciendo contactos que ni siquiera te enterarás de que Zane está ahí. Dijiste que normalmente van cientos de personas a este evento, ¿cierto?

			Asiento dubitativa. Detesto que Zane me haga actuar tan diferente. Ya no soy una niñita tímida pero aún así, precisamente en eso me convierto tan pronto como él cruza por mi mente. 

			—Entonces no será difícil evitar a Zane por ahora. En lo personal, creo que es mejor enfrentarlo de una vez y establecer una nueva dinámica. Fue tu rival más grande cuando éramos niños, pero eso no se compara con la amenaza que Windsor Hotels representa ahora para Harrison Developments. No hay forma de evadirlo por completo; te guste o no, sus empresas rivalizarán constantemente.

			—Lo sé —murmuro y suelto un suspiro—, no lo puedo evitar, pero no estoy segura de estar lista. Lil, este es el chico que se robó mi examen reprobatorio de álgebra para enmarcarlo junto a su calificación excelente y mandarle fotos a toda la escuela. Me molestó todos los días durante dos años cuando usé brackets y ha aprovechado cada oportunidad para humillarme y hacerme menos desde que teníamos cuatro años. ¿Ahora se supone que esté en buenos términos con él? ¿Que actúe cordial y le agradezca por invitarme? ¿Pretender que los años de acoso escolar no dejaron cicatrices?

			La lástima en la expresión de Lily me hace sentir más patética, así que desvío la mirada.

			—Celeste —murmura Lily de forma benévola—. Tú, querida, eres magia pura. La forma en la que todo lo que te imaginas cobra vida es en verdad asombrosa, al igual que las prácticas de visualización que adoras, o la forma en la que manifiestas el camino que quieres por delante, sin obstáculos, en el que eres el tipo de mujer con quien Zane Windsor no se metería. Porque eso es lo que eres, ¿sabes? Tú eres esa mujer, incluso si las inseguridades del pasado nublan momentáneamente tu juicio. ¿Acaso no eres tú la que siempre me dice que yo controlo mis pensamientos y no ellos a mí? ¿Qué te parece si esta noche sigues tu propio consejo?

			Parpadeo, sorprendida de escuchar mi mantra dirigido a mí de esa forma. No puedo rebatir sus palabras, lo que me hace salir de golpe de mis pensamientos destructivos. Es como si un pesado velo se hubiera levantado dejando mi vista despejada de nuevo. Es extraño cómo la inseguridad y el miedo tienen tanto poder sobre mí.

			—Tienes razón —admito en voz baja. Mi corazón late con fuerza y cierro los ojos. Por años, vislumbré un mundo en el que mi abuelo finalmente estuviera orgulloso de mí, en el que estuviera en la cima de mi industria y a la cabeza de los mejores desarrollos hoteleros. ¿Por qué dejé que mi visión se perdiera incluso por un momento?

			—Siempre tengo razón —replica Lily con una risita—. Si esta noche dudas, recuerda mis palabras: eres magia pura, Celeste. No dejes que nadie te diga lo contrario; especialmente alguien como Zane.

			Le devuelvo la sonrisa, mi cuerpo se relaja al sentir que mi confianza regresa. Quisiera que Lily pudiera venir conmigo esta noche. Preferiría mil veces ir con ella que con mi abuelo.

			—Está bien, puedo hacerlo —digo con firmeza—. Entraré a ese salón como si fuera mío.  —Los ojos de Lily se llenan de orgullo mientras acaricia con dulzura mi cabello. 

			—Esa es mi chica —añade—. Ve con todo. Cautívalos y róbale el mercado a Zane. Si alguien puede hacerlo, eres tú. 

			Sonrío para mis adentros y me veo en el espejo, con una confianza renovada. 

			—Sí puedo —susurro, más para mí que para Lily, pero ella asiente con la cabeza de todas formas. 

			—Sí puedes y lo harás. 

			Observo mi maquillaje perfecto y mi expresión serena. Ya no soy la niña tímida que solía ser. La mujer que me mira desde el espejo no es la que se fue hace cinco años y Zane Windsor está a punto de descubrirlo a la mala.

			Dos

			ZANE

			—Tengo previsto recaudar por lo menos un millón en fondos de beneficencia esta noche. ¿Cómo vamos hasta ahora, Valentina? —le pregunta uno de mis hermanos, Luca, a su secretaria. 

			Ella revisa las cuentas que lleva, yo asiento distraído mientras me meto a la boca mi caramelo de menta favorito, sin poder concentrarme en la conversación. La gala anual de recaudación de fondos toma mucho trabajo y, normalmente, disfruto viendo los resultados del esfuerzo que hacemos mis hermanos y yo para que suceda, pero hoy no. 

			—¿Zane? —me llama Val, algo exasperada. Volteo hacia ella, me carcome la culpa al darme cuenta de que ha estado tratando de llamar mi atención por un rato. Me estudia detenidamente y las comisuras de sus labios rojos se elevan en una sonrisa burlona—. ¿Por qué se te van los ojos hacia la entrada? ¿Esperas a alguien?

			Abro la boca para negar su acusación, pero las excusas se evaporan de inmediato en mi lengua. Val me conoce muy bien. Pronto se convirtió en alguien tan querida para mí como lo es mi propia hermana. No hay forma alguna de que pueda verla a los ojos y mentirle.

			—Olvidé contarte —respondo, evitando su pregunta—, voy a subastar una estadía en el próximo hotel que adquiera. Dejaré que alguien disfrute del hotel entero por una semana con todo pagado, antes de la gran inauguración. 

			Val entrecierra los ojos, se da cuenta de que mi repentino donativo es un intento de desviarla de mi rastro, pero, por suerte, lo deja ir. 

			—Fantástico —dice sonriéndome en complicidad—. Agregaré eso al catálogo. ¿Tienes alguna fecha específica en mente?

			—Sí, va a tener que ser… 

			Maldición. El aire se escapa de mis pulmones, dejándome aturdido mientras observo hechizado hacia la entrada. Todos los pensamientos se disuelven hasta que no queda nada más que ella: mi Celeste.

			Está de vuelta. Por fin. 

			La observo con avidez. Mi mirada recorre sus hermosos ojos, sus deliciosos labios y su largo y oscuro cabello rizado. ¿Cómo diablos se puso todavía más bonita durante el tiempo que estuvo lejos?

			Mis ojos recorren su figura con impaciencia, como si no pudiera verla lo suficiente, pero tampoco detenerme a disfrutar la experiencia. La forma en que ese largo vestido negro se adhiere a su cuerpo es casi un pecado e, inmediatamente, desarrollo una relación de amor y odio con ese escote que resalta sus curvas a la perfección.

			—Celeste Harrison —puntualiza Val con un tono bromista pero amistoso. Volteo hacia ella forzando una expresión neutra en mi rostro, aunque su mirada indica que no lo logré.

			—No la he visto en mucho tiempo —añade Luca frunciendo el ceño—. Fue a la universidad en Londres, ¿verdad? ¿Cuánto tiempo estuvo lejos? ¿Tres años?

			Cinco años, dos meses y doce días, de hecho. 

			—¿Y yo qué voy a saber? —mascullo. Luca suelta una risita al ver que me paso una mano por el cabello, revelando mi agitación. 

			—Está bien —dice con una amplia sonrisa en el rostro. 

			—¿Qué está haciendo? —pregunta Val.

			Sigo la dirección de su mirada y veo a Celeste revisando a escondidas la marca de nuestras copas de cristal, y reprimo una sonrisa. Sus intentos de ser discreta solo la hacen ver más sospechosa; como era de esperarse, varios de nuestros guardias de seguridad se empiezan a acercar a ella. Su abuelo, el CEO de Harrison Developments y uno de nuestros mayores competidores, ni siquiera se da cuenta; está de espaldas a ella, demasiado ocupado hablando con sus conocidos.

			—Qué carajo… —murmuro, pese a que una chispa de emoción recorre mi espalda. Esta es la excusa perfecta para acercarme a ella sin levantar más sospechas en Luca y Val—. No han pasado ni tres minutos y ya está causando problemas. —Escucho la risa de Val detrás de mí al acercarme hacia Celeste. Mi corazón late con locura.

			Hago un gesto a los guardias para que se retiren. Entretanto, Celeste sigue sin darse cuenta de su presencia. ¿Cómo puede ser tan descuidada con sus alrededores?

			—Si querías husmear por ahí, podías simplemente haber reservado una suite para la noche, arguyendo que no quieres beber y manejar después a casa, ¿sabes? Sinceramente, si hubieras dicho que no tenías ganas de irte a tu casa después de la fiesta, tomando en cuenta que hay cuartos listos aquí mismo, te hubiera creído. Y por tratarse de ti, solo te habría cobrado el triple.

			Su actitud relajada desaparece, dando lugar a ese frío resentimiento que reserva exclusivamente para mí. 

			—Zane —dice con desdén.

			Le sonrío y por un segundo, me pregunto cómo reaccionaría si supiera que la forma en la que dice mi nombre me pone duro al instante. Lo ha hecho por años. ¿Su cara se sonrojaría del coraje? ¿O su respiración se aceleraría como lo hace justo antes de gritarme?

			—Celeste…

			Aprieta los dientes. Hago mi mejor esfuerzo para no sonreír mientras tomo su copa y se la entrego a uno de los meseros. 

			—No me da confianza que la tengas en la mano. Parecía que te la ibas a robar.

			—¿Robármela? —repite, noto que su ira crece. Es algo tan bonito de presenciar—. ¿Te parece que luzco como una ratera?

			—No, Celeste —respondo y mi corazón se acelera—, luces jodidamente espectacular esta noche.

			Sus ojos se agrandan, me doy cuenta de que mis palabras la tomaron por sorpresa. Siempre me ha encantado la forma en que su mirada se oscurece cuando la hago enojar, pero creo que esto me gusta aún más: la forma en que se entreabren sus labios, el desprecio que siente por mí evaporándose brevemente… Sí, esto es intoxicante. 

			—Muy gracioso —contesta finalmente, con esa expresión recelosa de nuevo en su rostro. Por un momento, estoy seguro de que percibo una ligera decepción en su semblante, como si se hubiera traicionado al creer en mis palabras, aunque solo fuera por un instante. 

			Le ofrezco mi mano y la observa confundida.

			—¿Qué? —le pregunto con un tono provocador—. ¿Se te olvidó cómo bailar? Lo hiciste muy bien en el baile de graduación.

			—Por supuesto que recuerdo cómo bailar —objeta. Sus mejillas están hermosamente rojas—. Solo no quiero bailar contigo. 

			No logro evitar sonreír. ¿La mención del baile de graduación la puso nerviosa? ¿El recuerdo de esa noche hace que su corazón lata como lo hace el mío?

			—Ah, ¿en serio? Creo que vi a Tommy viniendo hacia acá, pero supongo que no necesitas mi ayuda —miento. Tommy, que la ha pretendido toda la vida, no tiene permitido entrar a ninguno de mis hoteles, pero ella no necesita saber eso.

			—¿Qué? —Celeste se apresura a poner su mano sobre la mía mientras voltea a nuestro alrededor.

			Asiento solemnemente y la jalo hacia la pista de baile.

			—Voy a cubrirte, pero me debes una.

			Mis brazos rodean su cintura y ella sube sus manos por mi pecho hasta rodear mi cuello. Es irreal lo perfecto que su figura se ajusta a la mía, no puedo resistir acercarla a mí más de lo necesario. 

			Alza una ceja y me observa mientras la guío despacio durante el baile; mi cuerpo balanceándose junto al suyo con cada movimiento. Es un ritmo suave, pero enciende mi alma en llamas. La tengo tan cerca, pero no lo suficiente. La forma en que su cuerpo se siente contra el mío es embriagadora y, maldición, necesito más de ella.

			—Realmente te ves preciosa esta noche, Celeste —susurro, las palabras salen de mis labios antes de darme cuenta. 

			Abre los ojos de par en par y resopla. 

			—Quizá la mayoría de las mujeres en tu vida aprecian tus mentiras blancas o intentos de seducción, pero yo no. Se te olvida que presencié el desfile de chicas que tuviste en la preparatoria. Sé exactamente cuál es tu ideal de belleza y estoy muy consciente de que no encajo en él. Deja de jugar conmigo. 

			Pongo la palma de una mano sobre su espalda baja y lentamente deslizo la otra hacia arriba hasta que la tengo metida entre su largo cabello. 

			—¿Qué tuve? —repito y una pizca de enojo se manifiesta en mi voz—. Y yo aquí pensando que tú me conocías mejor que nadie. Nunca he llamado mía a nadie.

			Su expresión desarmada contenta mi corazón y sonrío al sentir que se tropieza ligeramente, lo que me da la oportunidad de acercarla un poco más a mí.

			—Sigues siendo tan torpe como eres hermosa —susurro en su oído.

			Me sostiene la mirada y entreabre sus labios al sentir que aprieto con más fuerza su cabello, incapaz de reprimir mi necesidad de ella. Estoy atrapado en su mirada y me siento más vulnerable que nunca. He escondido mi vida entera lo que siento por ella, pero los años que estuvo lejos de mí derrumbaron mis defensas.

			Coloca una de sus manos sobre mi pecho y miro de reojo el esmalte amarillo de sus uñas.

			—¿Cómo se llama? —pregunto sin pensarlo, revelando involuntariamente mi obsesión por ella.

			—Disculpa, ¿de qué hablas? —responde con la respiración entrecortada y parpadea confundida.

			Sonrío y aprieto el puño, sujetando más fuerte su cabello.

			—El esmalte de uñas. ¿Qué color te pusiste hoy, Celeste?

			Sus hermosos ojos se llenan de incredulidad y la forma en que me mira no hace más que estremecer mi erección. 

			—¿C-cómo sabes de eso?

			Sonrío mientras bajo mi mano por su espalda solo un poco más antes de jalarla con firmeza hacia mí, haciendo que sienta cómo me afecta su presencia. Mis labios rozan su oreja cuando me inclino hacia ella.

			—Te he observado desde siempre, Celeste. ¿Cómo podría no saber?

			Al enderezarme, su expresión se nota agitada y sus mejillas están completamente sonrojadas. Nunca la he visto tan hermosa. 

			—Dime. ¿Cómo se llama ese esmalte?

			Se muerde el labio por un momento y luego sonríe. 

			—I Just Can’t Cope-acabana.

			Se me escapa una carcajada, atrayendo las miradas curiosas de las personas a nuestro alrededor. Ella me sonríe. 

			—No puedes, ¿eh? ¿Con qué? ¿Con estar de regreso? ¿O verme?

			—Sigues siendo igual de creído que siempre —asevera, pero esta vez no hay malicia en sus palabras—. Mi mundo no gira alrededor de ti, Zane.

			—Ah, ¿no te caché tratando de robarte una de mis copas? ¿Porque no tienes ningún interés en la forma en que administro este hotel?

			Me fulmina con la mirada y me empuja como advertencia.

			—¡No estaba tratando de robarme nada!

			—Lo dejaré pasar si admites una cosa. Admite que me extrañaste.

			Celeste pone los ojos en blanco, así que empiezo a masajear suavemente su nuca. Necesito tocarla de la forma más íntima como sea posible.

			—A diferencia de ti, yo no tengo el hábito de mentir y eso es exactamente lo que estaría haciendo si dijera que te extrañé, Zane. —Le sonrío a pesar de su tono mordaz. Adoro que me esté dando toda su atención—. Estar lejos de ti fue lo mejor de mi tiempo en Londres. No tener que ver tu cara engreída me trajo más dicha de la que podrías imaginarte. 

			—Es una pena —susurro, incapaz de dejar de mirarla—. Porque te extrañé, mi hermosa Celestial. Extrañé la suave exhalación que sale de tus labios cuando te hago enojar, la forma en que tus ojos centellean cuando te gano en algo, la manera en que me desafías a ser mejor.

			—¿De eso se trata? —inquiere con voz vacilante y su vulnerabilidad sale a la vista—. ¿Esto es otro juego para ti, Zane? ¿Otra competencia?

			La forma en que me mira a los ojos, sin una pizca de la timidez que su hermosa alma siempre ocultó, es un verdadero deleite. 

			—Quizá.

			—Pues no ganarás esta vez.

			—Todavía ni siquiera sabes a qué estamos jugando —refuto.

			Se alza de hombros y mueve las caderas con sutileza, arrancándome un gemido suave y profundo. 

			—Tengo una idea, Zane. No vas a llevarme a tu cama. Nunca te voy a desear. 

			Sonrío y mi pecho vibra con cada latido. 

			—Eso no fue lo que dijiste al venirte en mis dedos la noche del baile de graduación, mi dulce diosa. 

			—Eso fue un error —replica y da un paso hacia atrás, sus ojos destellan vergüenza y rabia—. Uno que nunca volveré a cometer, Zane. Ni en mis peores pesadillas. 

			Me duele escuchar que se arrepiente de la noche que ha significado todo para mí; sin embargo, le sonrío de vuelta, como ella espera.

			—Será muy emotivo recordar estas palabras la próxima vez que tenga mi pene bien adentro de ti, Celeste. Cuando te tenga al borde del orgasmo, con mi nombre en tus labios, haré que te comas tus palabras antes de que me ruegues por más. Y lo harás. Me rogarás justo como lo hiciste esa noche.

			Me fulmina con la mirada, pero el odio que veo en sus ojos… está teñido de un deseo puro y genuino. Tiene razón en decir que estamos jugando, como siempre lo hemos hecho. Lo que mi hermosa Celeste no ha entendido todavía es que esta vez estoy determinado a ganar para siempre.

			Tres

			CELESTE

			—Llegas tarde —dice mi abuelo en cuanto entro a mi oficina; me tenso enseguida, sorprendida de encontrarlo recargado en mi escritorio. Su expresión desaprobatoria me impide moverme por unos segundos, lo que exacerba su enojo. 

			—Son cinco para las siete —le respondo comprobando mi reloj.

			En cuanto las palabras salen de mi boca me arrepiento, pero es demasiado tarde. Mi abuelo entrecierra los ojos y cruza los brazos. 

			—Esperaba más de mi sucesora, Celeste. Siempre he sido el primero en llegar a la oficina y tú también deberías serlo.

			Respiro profundo y le sonrío amablemente, en vez de decirle lo que pienso: que de hecho, sí soy la primera persona en la oficina, aparte de él. 

			—Entendido —respondo, intentando con todas mis fuerzas sonar más animada—. Mañana llegaré más temprano.

			Mi abuelo asiente con la cabeza dando la impresión de estar satisfecho y señala mi silla para que me siente. Me sorprende que no se haya sentado en mi escritorio al encontrarlo vacío. Hubiera preferido eso a que estuviera esperándome de pie. Mi abuelo siempre ha sido un hombre intimidante, aunque nada me hubiera preparado para su intensidad en este momento. 

			—Dime qué aprendiste en la gala de los Windsor —demanda mientras me siento—. ¿Descubriste algo notable sobre el hotel?

			La sangre me sube a la cara cuando pienso en Zane. Me aclaro la garganta en un esfuerzo por despejar mi cabeza. 

			—Como era de esperarse, su nuevo hotel es absolutamente lujoso en todos los aspectos y detalles. Analicé todos los elementos que pude y los resultados fueron… insatisfactorios. Por lo que pude observar, gran parte de su éxito se debe a una cuestión de sinergia. La mayoría de sus ubicaciones las selecciona minuciosamente Windsor Real Estate antes de pasarlas a Windsor Hotels para su desarrollo. Además, sus equipos y aparatos electrónicos, desde los elevadores hasta las cortinas automáticas, se diseñan en Windsor Motors. Esas son solo algunas de las cosas que fabrican internamente. Sus colaboraciones con otras marcas no tienen precedentes. Cualquier marca que se considere de lujo ya tiene un contrato de colaboración exclusivo con los Windsor, por lo que no estarían dispuestos a ponerlo en riesgo. Y esto incluye hasta la crema para manos que ofrecen en los baños del hotel.

			Los ojos de mi abuelo destellan furiosos. Respiro hondo, preparándome para otro sermón. 

			—No me estás diciendo nada que no sepa, Celeste. No necesito que identifiques el problema, necesito que lo soluciones. Yo te hubiera podido decir todo lo que me acabas de explicar —Mi abuelo se endereza y me mira decepcionado—. Estoy cansado de que los Windsor nos ganen, estoy harto de que me humillen debido a tu incapacidad para ser mejor que ese joven Windsor. Tal vez mis expectativas fueron demasiado altas, considerando que ni siquiera podías obtener mejores calificaciones que las de él cuando estaban en la escuela.

			El resentimiento en su voz me hiere hondo, me resulta imposible no sentirme completamente abatida. 

			—Apenas he estado en este puesto unas semanas —señalo—. Dame un poco más de tiempo para desarrollar un plan. Tengo fe en que podremos incrementar nuestras ganancias de este año al menos un treinta por ciento. Un crecimiento de ese calibre nos pone a la par de Windsor Hotels en tres años. El Bellevue Inn podría ser una fantástica oportunidad para nosotros.

			Pasé semanas analizando nuestras oportunidades de inversión y me decidí por una pequeña posada victoriana que puede convertirse en un lujoso hotel boutique: el Bellevue. Mi propuesta es casi perfecta y, si todo sale bien, mi abuelo quizá empiece a confiar más en mí. 

			Da un resoplido, haciendo evidente su incredulidad. 

			—Lo creeré cuando lo vea. Año tras año has sido la número dos y la distancia entre ese chico Windsor y tú solo parece agrandarse con el tiempo, al igual que el valor de nuestras empresas. Zane Windsor empezó a trabajar hace años, mientras que tú andabas merodeando en Inglaterra.  —Mi abuelo aparta la mirada irritado—. Suficiente tengo con que tu padre haya decidido desperdiciar su educación para convertirse en escritor, para colmo. Además, si Archer no hubiera sido igual de terco, cuando menos ya estaríamos al nivel de ellos. 

			Sin darme cuenta, me abrazo a mí misma para protegerme de las palabras de mi abuelo, pero no funciona. Me duelen porque me recuerdan que no soy su primera opción, ni siquiera la segunda. Una parte de mí quiere decirle que estoy haciendo lo mejor que puedo y que debería por lo menos reconocer eso, pero años de comparaciones con mi hermano y Zane me enseñaron a no hacerlo.

			—Esfuérzate más, Celeste. Con la cantidad de tiempo que has pasado en esa posada, será mejor que finalices la adquisición cuanto antes. Es un proyecto sencillo, por eso lo escogiste, ¿no es así? No somos una empresa pequeña; sin embargo, no hay nada de malo con elegir proyectos simples ocasionalmente, siempre y cuando sean redituables. Necesitas pensar en grande si algún día quieres tener la oportunidad de ganarle a Windsor Hotels. 

			Asiento con cautela y él da un paso hacia la puerta de mi oficina. 

			—¡Abuelo! —lo llamo con voz temblorosa, revelando mi nerviosismo.

			Voltea a verme por encima del hombro y dudo por un momento, insegura de cómo articular la petición que quiero hacerle. 

			—Con respecto a la solicitud de empleo de Lily —comienzo a decir, noto que aprieta la mandíbula y sus ojos centellean enojados.

			—Hice una excepción contigo porque eres mi nieta, Celeste. Mi compañía no es un área de juegos. Tu amiga puede mandar su solicitud como lo hacen el resto de personas. Si es lo suficientemente buena para trabajar aquí, será contratada por los canales correspondientes —explica, como si no conociera a Lily de años, como si no fuéramos mejores amigas desde que teníamos doce años. Necesitas aprender a separar tu vida privada de tu trabajo, eres una Harrison. La gente va a intentar usarte a diestra y siniestra si se lo permites. Eres demasiado débil. Tienes que trabajar en eso. 

			Lo veo salir y asiento con la cabeza. Muerdo la punta de la pluma fuente que mi hermano me compró cuando cumplí veintiún años, deseando haber hecho lo mismo que él: renunciar a la propuesta del abuelo de heredar su compañía.

			En ese momento, no entendí por qué Archer me dijo que trabajar para el abuelo significaba perderlo, pero ahora lo comprendo. El abuelo siempre ha sido severo e implacable, pero recientemente casi no lo reconozco. Si Archer sabía que no podía cumplir con sus expectativas, ¿qué esperanzas tengo yo?

			Desde que tengo memoria, he sido una desilusión para el abuelo, debido a Zane Windsor. Siempre he tenido la mala suerte de quedar en las mismas clases que él y, sin importar lo duro que lo intente, mi mejor esfuerzo equivale a lo mínimo que él puede hacer. Históricamente, Zane siempre ha disfrutado vencerme y ahora podrá experimentarlo nuevamente, solo que a una escala mucho mayor. 

			Me giro en la silla de mi escritorio y veo por la ventana; mis pensamientos regresan a la gala. ¿A qué está jugando? Es obvio que está determinado a jugar conmigo como solía hacerlo, pero está loco si piensa que voy a caer como antes. Muerdo la pluma más fuerte mientras sus palabras resuenan en mi cabeza: «Cuando te tenga al borde del orgasmo, con mi nombre en tus labios, haré que te comas tus palabras antes de que me ruegues por más. Y lo harás. Me rogarás justo como lo hiciste esa noche». 

			Saco la pluma de mi boca y aprieto los dientes por la humillación que siento al recordar la noche de graduación. Por unas horas, me permití estar tan ciega como las chicas que todo el tiempo lo rodean, esas a las que juré que nunca me iba a parecer. Aquella noche fue una decisión tonta de la cual me arrepentiré mientras viva. 

			Apoyo la cabeza en la silla y exhalo nerviosa, atormentada por mi propia mente. Debería enfocarme en la propuesta que estoy desarrollando, pero en vez de eso, recuerdo la forma en que me miró cuando le dije que esa noche había sido un error. Se veía dolido, aunque fuera solo por un momento. ¿Acaso esa mirada de la semana pasada fue la misma que puso cuando le dije que fingiera como si nunca hubiera pasado nada? Mis recuerdos son borrosos, empañados por el odio. Siempre me ha hecho esto: desbordar mis pensamientos, aunque en general por razones completamente diferentes. 

			Regreso la pluma a su soporte con cuidado antes de reordenar mis papeles. Quizá este era su plan, distraerme lo suficiente para evitar que me enfocara en la adquisición por la que estamos compitiendo. 

			No me extrañaría.

			Cuatro

			CELESTE

			—Creo que me echaron una maldición —le digo a Lily en cuanto entro a la cocina. Ella aparta la mirada de su computadora y se levanta del banco de la barra para abrazarme. No se sorprende de que haya entrado en su casa sin tocar la puerta. 

			—¿En serio? —pregunta, sin lograr esconder una sonrisa divertida.

			Asiento con la cabeza y saco de mi bolsa una botella de su vino rosado favorito. Alza una ceja cuando se lo doy y, lejos de cuestionarme, me sirve una copa muy generosa, tal como me gusta. 

			—Sip —prosigo—. Definitivamente una maldición. De lo contrario, ¿cómo podrías explicar el hecho de que Zane Windsor, multimillonario heredero de Windsor Hotels, esté interesado en la posada victoriana por la que pasé semanas escribiendo una propuesta? No le había dicho a nadie, ni siquiera mi abuelo lo sabía hasta ayer. No puedo tener tan mala suerte. Es una maldición, estoy segura. 

			Lily se ataca de risa. La miro con los ojos entrecerrados mientras me impulso para sentarme sobre la barra de su cocina, mis piernas quedan colgando.

			—¡Es en serio! Ya de por sí era un mal presagio que el primer evento de trabajo al que asisto fuera la gala anual de los Windsor. ¿Y ahora esto?

			—Celeste, nadie te echó una maldición. Al contrario, eres una de las personas más suertudas que conozco. Si Zane está interesado en ese proyecto, probablemente se debe a que encontraste una oportunidad de inversión verdaderamente buena y él piensa lo mismo. Es muy extraño lo sincronizadas que siempre están sus mentes. Si un día dejaran de competir y mejor colaboraran, te apuesto a que podrían hacer verdaderos milagros. Como erradicar el hambre o algo así.

			Una ola de indignación me invade el cuerpo solo de pensar en trabajar con Zane y debe notarse en mi rostro, porque Lily alza las manos y añade:

			—Era solo una idea, una terrible idea que descartaré inmediatamente. 

			—Más te vale. La idea era que este proyecto fuera un nuevo comienzo para mí, una forma de demostrarle al abuelo que no se equivocó al contratarme. Se suponía que fuera un triunfo sencillo, pero se ha convertido en otra forma más para que Zane pueda humillarme. No hay manera de que pueda ganar esta compra si él tiene los ojos puestos en la posada. —Me paso una mano por el cabello y suspiro frustrada—. Sabía que trabajar para mi abuelo sería difícil, pero subestimé lo duro que es competir contra Zane otra vez. ¿Cómo se supone que le gane a Windsor Hotels? Es verdad que ostentamos el segundo lugar, pero la brecha que nos separa de ellos se siente insuperable. 

			Lily exhala y me llena de nuevo la copa. 

			—No tienes que superar esa distancia de inmediato, Celeste. Despacio y con constancia es la única forma de ganar, ¿cierto? Sé que tu terquedad no te dejará admitirlo, pero que hayas escogido un proyecto en el que él también está interesado quiere decir que tienen la misma visión, y en realidad eso es lo único que ha diferenciado Harrison Developments de Windsor Hotels. 

			Quiero protestar, pero me detiene con una de sus expresiones típicas: cejas arqueadas y una mirada regañona. 

			—Los demás factores no son tan importantes como crees. Sus alianzas actuales no durarán para siempre y, cuando los contratos se venzan, podrás ofrecerles un mejor trato. Lo sé, es difícil ganarle al apellido Windsor, pero no subestimes el prestigio de la marca que tu familia ha construido. Quizá tome tiempo, pero no hay razón para considerar que no pueden superar a Windsor Hotels. No cualquier persona podría hacerlo, es verdad, pero tú sí lo harás. —Me acomoda un rizo detrás de la oreja y sonríe—. Esto no se trata de calificaciones, Celeste. Cuando se trata de gestionar relaciones y establecer contactos, siempre has sido mejor que Zane. Él se apoya en el nombre de su familia y su dinero, pero tú no. Usa eso a tu favor. Puede que odies al tipo, pero nadie lo conoce tan bien como tú. Nadie, además de ti, puede predecir sus movimientos, así que usa cada recuerdo horrible que te ha dejado y conviértelo en tu artillería. 

			Parpadeo, con miles de pensamientos arremolinados. 

			—Por eso te necesito —admito con voz suave—. Contigo a mi lado, tal vez podría lograrlo. Podríamos enfrentarnos juntas a Windsor Hotels y Zane no tendría oportunidad.

			Sonríe, pero esto no se refleja en sus ojos. 

			—Sobre el trabajo —murmura vacilante—. Hay algo que quería comentarte. 

			Mi respiración se detiene y se me hace un nudo en el estómago.

			—¿Qué pasó? —pregunto, deseando en silencio que mis sospechas no sean ciertas. 

			—En la mañana me llegó un correo de Harrison Developments. No me aceptaron.

			Mi corazón se acongoja y me invade la decepción. ¿Mi abuelo habrá tenido algo que ver con esto? Apenas ayer le mencioné la solicitud de Lily.

			—No importa —aclara Lily, esforzándose por sonreír—. Sabía que esto podría pasar, entonces he estado mandando solicitudes a otras compañías también. No es el fin del mundo. Encontraré algo, todo saldrá bien.

			Me agarro al borde de la barra de la cocina, con el desencanto convirtiéndose en enojo. ¿Cómo pudo hacerme esto el abuelo? Sabe que Lily es mi mejor amiga; desde hace años, me ha oído hablar de nuestros planes de revolucionar la industria juntas.

			—Voy a hablar con…

			—No —Lily me interrumpe—. La relación con tu abuelo ya es bastante tensa en este momento. Sacar el tema solo empeorará las cosas. Sé que tus papás también hablaron con él al respecto y no sirvió de nada. Está bien, Celeste, en serio. Yo también tengo una licenciatura y una maestría de una de las mejores universidades del mundo. Eventualmente, encontraré el trabajo correcto.

			—¿Cómo puedes estar tan tranquila con esto? —inquiero con la garganta hecha un nudo—. Se suponía que íbamos a subir a la cima juntas, tenemos ese plan desde que éramos niñas.

			Lily toma mi mano y la pone entre las suyas. 

			—Lo vamos a hacer. Este es solo el inicio de nuestras carreras, bebé. Un día vamos a trabajar juntas, lo sé. Además, de esta forma no cuestionaré cada ascenso que obtenga, ni me aislarán mis compañeros de trabajo por miedo de hacer enojar a la mejor amiga de la jefa. Aprenderé habilidades nuevas y traeré todo ese conocimiento a Harrison Developments en unos años. Sé que no es el camino que habíamos imaginado, pero tarde o temprano lo conseguiremos, ¿está bien?

			Aprieto los dientes y reprimo mis ganas de discutir, sabiendo que no va a llevarnos a ningún lado. Está claro que ella ya hizo las paces con la noticia, por lo que no habrá forma de hacerla cambiar de opinión porque ha tomado una decisión.

			—¿A dónde más has mandado solicitudes? ¿Ya recibiste alguna oferta? —pregunto, intentando por todos mis medios no sonar molesta. 

			La expresión de Lily cambia.

			—Prácticamente a todas las empresas grandes, aunque todavía no recibo ofertas.

			La miro con el ceño fruncido. 

			—Estás ocultándome algo.

			Suspira y sus ojos revelan culpa.

			—Está bien —dice perdiendo la entereza—. Han rechazado todas las solicitudes que he enviado porque en todos lados piden experiencia laboral para un puesto de entrada, lo que es ridículo. No hicimos pasantías cuando estábamos en Londres y pues, bueno, pienso que debimos haberlo hecho.

			La impotencia me deja sin voz al entender lo que esto significa. Las dos confiábamos en que trabajaríamos para Harrison Developments y no consideramos hacer pasantías; preferimos enfocarnos en sacar buenas calificaciones. 

			Mis pensamientos se aceleran mientras considero las opciones de Lily.

			—Y mandaste… ¿Mandaste solicitud a Windsor Hotels?

			La mirada de desagrado que me lanza responde a mi pregunta antes que sus palabras.

			—Nunca trabajaría ahí —responde—. Ese saco de basura humana te hostigó durante años en la escuela. No hay forma de que me convirtiera en una de sus hormigas obreras que generan dinero para sus ya de por sí retacados bolsillos. 

			Intento contener una carcajada, pero no lo logro del todo y se me escapa una risita. 

			—¿Saco de basura humana? Pensé que me habías dicho que usara todo lo que sé de Zane a mi favor, que nuestras mentes están tan sincronizadas que podríamos combatir el hambre si algún día trabajáramos juntos…

			Me mira un poco avergonzada y se peina con una mano el largo cabello rubio.

			—Sí, bueno… en fin.

			Niego con la cabeza divertida y me esfuerzo por poner una expresión seria.

			—Lil, en serio, odio reconocerlo, pero son los más grandes, los mejores. Su programa de capacitación se caracteriza por lo integral que es y no piden experiencia previa. Además, siempre nos hemos preguntado exactamente cuál es la ventaja que tiene Windsor Hotels que no tiene Harrison Developments. De esta forma, podemos descubrirlo. Todo lo que aprendas, lo traerás aquí una vez que te unas a mi equipo en un par de años. 

			No parece muy convencida, pero, por fortuna, ya no tiene la expresión de desagrado que puso antes. 

			—Solo manda tu solicitud —murmuro—. Es una compañía tan grande que es probable que ni veas a Zane. Honestamente, ¿cuándo se nos volverá a presentar la oportunidad de aprender sobre Windsor Hotels desde adentro?

			Lily entorna los ojos, pero su sonrisa es tan traviesa como la mía. 

			—Celeste Harrison, ¿estás insinuando que quieres que me convierta en tu espía?

			Me encojo de hombros.

			—Solo estoy sugiriendo que tanto tú como yo sigamos tu consejo. Esta es una situación desafortunada que podemos transformar en una oportunidad.

			Ella suspira. 

			—Me han rechazado de ocho compañías diferentes en el lapso de unas semanas. No hay forma de que Windsor Hotels me contrate, incluso si envío mi solicitud.

			—Lo harán. 

			Quizá tenga que hacer un pacto con el diablo para lograrlo, pero, de una u otra forma, voy a conseguirle ese trabajo.

			Cinco

			CELESTE

			Al llegar a la reunión de adquisición para la que me preparé durante semanas, mi cuerpo se tensa nervioso pues Zane está en plan de amigos con Jonathan Cavalier, el actual dueño de la posada que ambos queremos comprar. 

			Ambos hombres voltean a verme cuando entro. La dulce sonrisa que Zane me muestra solo me desalienta más. Lo veo en su lenguaje corporal. Perdí esta negociación incluso antes de haber podido exponer mi propuesta, solo porque él es un Windsor. 

			Un resentimiento arraigado en lo más profundo de mi ser aflora en mi estómago, pese a mis esfuerzos por contenerlo. ¿Por qué le interesa este negocio en particular? El Bellevue no es lo suficientemente grande para estar en su radar y estoy segura de que hay proyectos con mejores rendimientos disponibles para él.

			—Celeste —dice Zane levantándose, le da la vuelta a la mesa de conferencias y me acerca una silla. Alzo una ceja y su sonrisa se vuelve pícara, retadora. De espaldas a Jonathan, me muestra sus verdaderas intenciones. Su mirada recorre mi cuerpo lentamente; entrecierro los ojos, rehusándome a entrar en su juego. En vez de eso, le ofrezco una sonrisa fingida antes de extenderle la mano a Jonathan, cuya atención sigue por completo en la espalda de Zane. ¿Cómo se supone que compita con el asombro en los ojos de ese hombre?

			—Señorita Harrison —dice con tono amigable—, Zane Windsor me ha hablado muy bien de usted. Parece que mi posada estará en buenas manos sin importar a quien elija el día de hoy.

			—Por supuesto que lo estará —coincido sinceramente. Quizá no me agrade Zane, pero es un hombre de negocios magnífico y confiable. A diferencia de otros corporativos, Windsor Hotels no adquieren hoteles para destruir su historia y reemplazarla con algo moderno. Por eso competir con él es más difícil, podré odiarlo como persona, pero lo respeto como hotelero.

			—¿Por qué no empezamos con Zane Windsor? —dice Jonathan volviéndose a sentar. Apenas logro esconder mi sorpresa, seguramente ya descartó el resto de propuestas y solo llegamos a este punto Zane y yo. Jonathan es un tipo algo excéntrico, insistió en tener una reunión presencial con los finalistas en lugar de reuniones por separado. Es poco convencional, pero entiendo por qué lo prefiere así. Compartir ideas de esta forma al final del día beneficia su visión. 

			Zane se coloca frente a la pantalla del proyector, se muestra serio como siempre que presentábamos algún examen en la escuela. Verlo así, con ese porte, hacía que el corazón me diera un vuelco, aún lo hace, aunque nunca lo hubiera admitido en ese entonces. Hay algo irresistible en ver cómo se desvanece el bufón para dar lugar al Zane real ante a mis ojos. 

			—La rica historia de esta posada es su mayor riqueza, algo que protegería a cualquier costo —señala; me inclino hacia adelante ligeramente, intrigada por escuchar sus planes. Pasa a la siguiente diapositiva: se ve el hotel completamente restaurado a su gloria victoriana. Se me escapa el alma, pues es exactamente como yo lo había imaginado. Tenemos la misma idea, pero él tiene un presupuesto mucho más alto para hacerla realidad. 

			Me invade una sensación de incomodidad y aprieto la mandíbula mientras me reclino en mi asiento, al ver que tiene una propuesta contra la cual no puedo competir. Zane se ajusta la corbata entre diapositivas y mis ojos recorren su cuerpo. El traje azul marino de tres piezas resalta sus hombros y, por un pecaminoso momento, me acuerdo de cómo se sentía su pecho contra el mío al bailar. 

			Siento cómo sube el calor a mis mejillas y me envuelven recuerdos de nosotros dos, así que desvío la mirada hacia otro lado. La forma en que me besó cuando teníamos dieciocho años, mi labio inferior entre sus dientes… cómo abrió mis piernas y lamió sus labios, desesperado por probarme. De alguna manera, sospecho que esa noche palidecería en comparación a estar con él ahora. Lo odio, pero sabe cómo usar su cuerpo.

			Nuestras miradas se cruzan y su intensidad me atrapa. 

			—Yo la trataré con el cariño y el honor que se merece —concluye su presentación—. Esta posada debe permanecer como una boutique, un lugar donde se celebra el amor y se crean recuerdos invaluables. Jonathan, la visión que tú has tenido para este lugar es la que yo me encargaría de preservar. 

			Jonathan se nota emocionado y no lo culpo. Zane exuda sinceridad e integridad, lo conocen por esas cualidades. Yo soy la única a la que nunca le ha demostrado esos atributos, la única que sabe lo que hay adentro de ese exterior respetable. Bajo la mirada hacia el esmalte que me puse anoche, un naranja vivo que se llama Not Stopping Me Now; respiro profundo, dejo que esa idea me fortalezca y aliente al levantarme. 

			Podría argumentar que una posada como el Bellevue nunca estará por completo a salvo en manos de una corporación, pero eso no sería verdad, especialmente tratándose de Zane Windsor. Para ser justa, nuestra compañía no es mucho más pequeña que la suya. Me siento tentada a mentir, pero no voy a rebajarme. Si gano este trato, lo haré de forma limpia y honesta. 

			Así que, en vez de reconsiderar, daré la presentación como la preparé. La que contiene todos los detalles que, seguramente, Jonathan hubiera querido ver en la propuesta de Zane. Las restauraciones específicas que tengo en mente, el plan de mercadotecnia, las renovaciones esenciales. Lo veo en sus ojos, si Zane no hubiera estado aquí, ya me lo habría ganado.

			Si tan solo pudiera competir con el presupuesto de los Windsor. Él hará una oferta tan alta que Jonathan no podrá negarse, sobre todo después de escuchar que no planea destruir su legado. Zane estará bien con una ganancia moderada, pero yo no. No podré ofrecer lo mismo que él.

			Siento un nudo en la boca del estómago al finalizar mi presentación. Jonathan nos da las gracias a ambos. Ya puedo escuchar las palabras severas de mi abuelo. Sabía que competir con Zane sería complicado, pero subestimé el dolor que sentiría, lo desesperanzada que me hace sentir. 

			—Les escribo el lunes —nos promete Jonathan a ambos, sus ojos no se despegan de Zane. Le doy la mano en automático y le agradezco por su tiempo, con el corazón entristecido. Semanas. Pasé semanas trabajando en esta propuesta, rehusándome a rendirme, pese a que mi abuelo me dijo que no tenía sentido hacer una oferta si Zane estaba interesado en la posada. Debí haberlo sabido. Crecí tanto durante el tiempo que estuve lejos, pero aquí, en este momento, me siento como la misma adolescente que vivió a la sombra de Zane. 

			Mi sonrisa se desvanece en cuanto se cierra tras de mí la puerta de la sala de conferencias. Puede que este sea el recordatorio que necesitaba. Ya no estamos en la escuela, donde el terreno era más parejo. Intentar adquirir proyectos en los que Zane está interesado es apostar por el fracaso. Debí haber cambiado de objetivo en el instante en que supe que él quería hacer una oferta, en vez de desperdiciar tanto tiempo. 

			Escucho que la puerta se abre atrás de mí, me asomo por encima de mi hombro y veo que Zane me sigue con una mirada inusualmente preocupada. 

			—¡Celeste! —Su tono hace que algo oscuro y necesitado emerja dentro de mí. Aprieto el paso hacia el elevador con la esperanza de escapar de él, sabiendo que no lo lograré.

			Seis

			ZANE

			Celeste abandona la sala de conferencias, así que me apresuro detrás de ella con un dejo de preocupación desconcentrándome. Se ve desanimada y la forma en que me miró me recordó todas las veces que, sin querer, la lastimé en la prepa, siempre que intentaba llamar su atención. 

			Sé lo que debe estar pensando, que otra vez quiero contrariarla al elegir este proyecto en específico. Si le dijera que a mí también me sorprendió cuando me enteré de que nuestros planes coincidían, ¿me creería? No lo sé, pero no permitiré que esto nos divida. 

			—¡Celeste! —le grito, pero no se detiene, ni siquiera voltea. Al contrario, acelera el paso y atraviesa las puertas del elevador que se cierran antes de que pueda detenerlas. Maldición.

			Miro hacia la puerta de emergencias. Tomo la decisión en una fracción de segundo. Antes de ser consciente de lo que estoy haciendo, ya estoy a medio camino. He esperado años por una oportunidad para estar con ella, así que no esperaré un segundo más. No voy a dejar que mi torpe comportamiento se interponga entre nosotros como en el pasado. 

			Llego a la planta baja antes que el elevador, con la respiración entrecortada. Las puertas se abren y Celeste, sorprendida, se congela al dar el paso. Se ve tan hermosa en ese vestido negro y su cabello alborotado enmarcando su rostro; siento la tentación de agarrarlo fuerte y nunca soltarlo. 

			Su expresión se endurece, me ignora y se encamina a la salida del edificio. Sonrío y la alcanzo.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —me cuestiona con un tono de fastidio. 

			—Camino hacia mi coche —le respondo despreocupado—. Lo estacioné justo al lado del tuyo.

			Voltea y me dirige una mirada exasperada, lo que me hace soltar una risita y enciende mi corazón. Prefiero esto a la indiferencia que emanaba cuando salió de la sala de conferencias.

			—Me encantó tu presentación —comento. Mi elogio es genuino—. Tu atención a los detalles es incomparable.

			Algo cambia en su expresión. La derrota que refleja su precioso rostro me desgarra. Aparta la mirada y acelera el paso, buscando claramente alejarse de mí.

			—Oye —murmuro. A unos pasos de su coche, la tomo de la muñeca mientras la jalo para detenernos un momento—. ¿Qué pasa?

			Levanta la cara, pero rehúye mi mirada; en cambio, mira sobre mi hombro y suspira suavemente. 

			—No pasa nada —miente, como si no me diera cuenta de la tensión en sus hombros, o la forma en que a la mitad de su exposición pareció perder la fe en su proyecto y se apagó el fuego habitual de sus ojos.

			La acerco más y llevo su muñeca a mi pecho. 

			—¿Esto es por la adquisición? La posada será tuya, Celeste. Tu visión es parecida a la mía, pero tu plan de mercadotecnia fue mejor. 

			Ella entrecierra los ojos y jala el brazo para soltarse.

			—Lo sabremos el lunes —subraya y su voz es mucho más desesperanzada de lo que quisiera escuchar en ella. La observo mientras trata de fingir una sonrisa, pero solo logra inquietarme. 

			Debería alegrarme que esté esforzándose por actuar profesional conmigo, aunque siento que la distancia entre nosotros es más grande que nunca. Quiero a la chica que tuve en mis brazos la noche de graduación, la que se apareció por un momento en la gala del mes pasado. 

			—No es solo la propuesta, ¿verdad? —pregunto con voz suave. Doy un paso hacia ella, pero retrocede y me mira sorprendida—. Te pasa algo más. Lo sé por la forma en que levantas tu ceja izquierda y tus pupilas se dilatan un poquito, lo que hace que tus ojos se vean más oscuros y hermosos todavía. Solo te vez así cuando estás en verdad molesta; algo tan simple como esta propuesta no puede ser la razón. ¿Qué pasa?

			Se me queda viendo con los ojos muy abiertos, desconcertada. 

			—No entiendo —dice con voz vacilante—. ¿Por qué te importa?

			Suspiro y me peino el cabello con una mano para evitar tocarla.

			—Siempre me ha importado.

			—Pues has tenido una forma muy peculiar de demostrarlo —responde y su voz delata el dolor que siente. 

			No puedo evitar apartarme, sintiendo una punzada de vergüenza. 

			—Lo siento tanto, Celeste, de verdad. Ser joven no es excusa, sé que a menudo llevé nuestra rivalidad demasiado lejos, pero eso no significa que no apreciara tu intelecto. Nunca nadie me ha retado como tú lo haces y anhelaba tener la oportunidad de competir de nuevo contigo desde que te fuiste. Pensé que tal vez tú sentirías lo mismo. Después de la otra noche, pensé…

			Sus labios se entreabren y sus mejillas se ruborizan con tal belleza… Es tan increíblemente hermosa que es una locura.

			—Pensé que habíamos acordado olvidar lo que pasó —murmura mirando a los alrededores como si tuviera miedo de que nos encontraran juntos.

			—No recuerdo haber accedido a esa demanda tuya en específico, mi dulce Celestial. ¿Cómo podría olvidar mi primera vez?

			Me sujeto la nuca y aparto la mirada mientras el calor me sube al rostro. No planeaba decir eso, pero, como siempre, ella me transforma, me hace sentir fuera de control.

			—Tú… ¿también eras virgen? —susurra, sin ocultar su extrañeza.

			—¿No era obvio? Fuiste mi primera vez y me arruinaste para todas las demás.

			Respira profundo completamente desarmada. 

			—Pero los rumores en la escuela, además yo te vi.

			—¿Sí? ¿Qué viste, Celeste? Viste a un montón de chicas intentando llamar mi atención, pero ¿acaso le tomé la mano a alguna de ellas? ¿O me has visto besar a alguien más que no seas tú? 

			Me mira fijamente y me es imposible no sonreír. La abrazo y, esta vez, me deja hacerlo. Envuelvo mi dedo índice con uno de sus rizos y tomo su rostro con la otra mano, mi tacto demuestra mi devoción hacia ella. 

			—Lo siento de verdad, Celeste. Era un niño muy malcriado y no me daba cuenta de lo hirientes que podían ser mis acciones. Si pidiera un alto al fuego, ¿me lo concederías? No te pido que me perdones, Celestial. Solo te pido una oportunidad.

			Alza una ceja y su respiración se nota más agitada que antes. ¿También siente lo que hay entre nosotros?

			—¿Una oportunidad? —repite sin sonar muy convencida.

			Digo que sí con la cabeza y una expresión solemne en el rostro.

			—Una oportunidad para ser amigos y dejar el pasado atrás. No voy a mentir diciéndote que no disfrutaré competir contigo en el trabajo, pero no será como antes. Ambos hemos madurado en los últimos años. Dame la ocasión para mostrarte el hombre en el que me he convertido. Quién sabe… quizá te guste lo que descubras. 

			—N-no sé qué decirte. Es cierto que ambos hemos madurado bastante desde la prepa; sin embargo, eso no significa que las heridas hayan sanado. Algunas de las cosas que hiciste y dijiste cuando éramos niños me lastimaron profundamente. 

			—Di que sí —susurro—. Por favor.

			Celeste estudia mi cara, dudando de mi sinceridad. No puedo culparla por desconfiar de mí. Me gané esto a pulso. 

			—Una oportunidad —musita inclinando apenas la cabeza, accediendo.

			—Gracias. —Paso el dorso de mis dedos por su mejilla y siento mi pecho vibrar con cada latido—. Entonces… ¿Me vas a decir qué te pasa? ¿Fue algo que hice? No me digas que es por la propuesta. Te conozco desde que teníamos tres años. Sé que no es eso.

			Separa los labios como si estuviera a punto de negar mi afirmación, pero parece arrepentirse. 

			—¿No te vas a burlar de mí? —pregunta con una voz frágil. Me duele percatarme de que la he lastimado tantas veces que genuinamente piensa que me mofaría de ella. 

			Me acerco más a ella y tomo su cara con ambas manos, mirándola a los ojos. 

			—Nunca más, Celestial.

			Su mirada se aviva y estoy seguro de que recuerda la primera vez que la llamé así:  mi diosa, mi Celestial. Me asegura que quiere olvidar lo que pasó, pero por la forma en que me mira me hace pensar que se miente a ella misma tanto como me miente a mí. 

			—Yo… quería pedirte un favor. Sé que me va a costar y está bien; probablemente, querrás que te devuelva el favor si es que aceptas escucharme…

			—Sí —le respondo apresuradamente, interrumpiendo sus crecientes divagaciones.

			Arquea las cejas y en sus labios se forma una leve sonrisa.

			—Ni siquiera sabes lo que voy a pedirte.

			Me alzo de hombros.

			—Nunca me pedirías algo descabellado, así que sea lo que sea, considéralo hecho.

			Baja la mirada y toma la solapa de mi traje, agarrándola con fuerza. ¿Se da cuenta de lo íntimo de nuestro contacto? La forma en que sostengo su cara, sus dedos aferrándose a la tela de mi traje… no es posible que yo sea el único que lo siente. Celeste jura que me odia, pero no se da cuenta de que, al hacerlo, su atención ha estado en mí tanto como la mía en ella. 

			Respira profundo, intentando contenerse. Me le quedo viendo impaciente por saber qué la orilla a dejar su orgullo de lado para pedirme un favor. 

			—¿Te… te acuerdas de Lily?

			Me quedo inexpresivo, el nombre me es familiar.

			Suspira, suelta mi traje y con sus dedos me toma de las muñecas como si fuera a alejar mis manos, pero no lo hace. 

			—Es mi mejor amiga. Lily fue a la prepa con nosotros, pero no compartíamos muchas clases.

			Frunzo el ceño tratando de recordar. Cuando se trata de Celeste, siempre he tenido una visión de túnel; si ella está en el cuarto, no tengo ojos para nadie más. Así ha sido desde que teníamos diez años. Solo me tomó seis años más entender la razón.

			—Ya. Es como de tu altura, con cabello castaño, ¿cierto?

			Se me queda viendo incrédula. 

			—Mmm… no. Es rubia y mucho más alta que yo. 

			Algo en sus ojos impide concentrarme en sus palabras. Lo único que quiero saber es por qué me vio de esa manera, complacida, como si me estuviera dejando entrar.

			—Perdón, solo tengo ojos para ti. Recuerdo a una chica que siempre estaba contigo en el receso. ¿Te refieres a ella?

			Abre todavía más los ojos y baja su mirada a mis labios. Maldita sea. ¿Tiene idea de lo que me hace? Si se acerca un poco más, no seré capaz de ocultarlo.

			—No lo dices en serio —dice vacilante—. ¿A qué estás jugando, Zane? Si me hieres otra vez como en la prepa, nunca te lo voy a perdonar. 

			Con la respiración entrecortada, miro sus hermosos ojos.

			—Yo mismo nunca me perdonaría volver a lastimarte, Celeste. Me prometiste una oportunidad hace unos instantes, ¿no es así? Te demostraré que he cambiado. Pídeme el favor y, sin importar lo que sea, lo haré. 

			Se ve insegura, dudando de si puede confiar en mí. Es evidente que lo que sea que quiere pedirme es importante para ella.

			—Mi abuelo rechazó la solicitud de empleo de Lily porque piensa que soy demasiado débil y no podré separar mi vida laboral de la personal. —Su mirada suplicante me acelera el pulso—. De hecho, envió su solicitud a Windsor Hotels y, pues, quería preguntarte si podrías considerar contratarla. 

			—¿Eso es todo? —pregunto sorprendido.

			—Sé que es un favor muy grande, pero estaría muy agradecida contigo si lo hicieras. Y sí, la idea cruzó por mi mente, Lily y yo bromeamos al respecto, pero no se trata de espionaje para obtener información confidencial de Windsor Hotels. 

			Esto último me hace reír. Le acomodo gentilmente un mechón de cabello detrás de la oreja. 

			 —Si quieres información privilegiada, solo tienes que preguntarme. Hay una buena probabilidad de que te responda.

			Celeste se me queda viendo intentando descifrarme, no la culpo. Solo le he mostrado al adolescente idiota que solía ser, no está acostumbrada al hombre en quien me he convertido. Aún no.

			—Te concederé otro favor a cambio —me dice, permitiendo que sus palabras escapen bruscamente de sus labios. Está claro que en los breves segundos en los que accedí a su petición ella se había convencido de que le diría que no.

			—Voy a emplear a tu amiga, Celeste. Normalmente no me involucro en el proceso de contrataciones, pero me aseguraré de que la acepten. Mándame su currículum al rato para reenviárselo a Recursos Humanos. 

			Renuente, retrocedo un paso para sacar mi tarjeta de presentación. Se la ofrezco y ella se le queda viendo antes de voltear a mirarme de nuevo. 

			—Estaba preparada para seguir odiándote —confiesa—. Pero lo estás haciendo muy difícil.

			—Bien —le digo—. Porque odio es lo último que quiero que sientas cuando pienses en mí. 

			Abre la boca para decir algo pero cambia de opinión y niega con la cabeza. 

			—Si la contratas, no le vas a dar un trato injusto, ¿verdad? Incluso si una pequeña parte de ti todavía me resiente, ¿podrías, por favor, no desquitarte con Lily?

			Me duele saber que desconfía de mí, sabiendo que fui yo quien sembró la duda. 

			—Te lo prometo, Celeste. No solo la voy a contratar, me aseguraré de que la traten de forma justa. 

			—Necesito más que solo una promesa —demanda con un tono serio. Parece que no está dispuesta a dejar al azar el destino de su amiga. Es raro que me ponga celoso de esta chica a la que apenas recuerdo. ¿Qué tengo que hacer para inspirar este nivel de lealtad en Celeste?

			Tomo su mano y la levanto lentamente, sin apartar mi mirada de la suya mientras giro su palma hacia mí y beso con gentileza el interior de su muñeca, cerrando los ojos por un instante.

			—Entonces que sea un juramento —susurro—. Te juro que voy a cuidar bien de tu amiga. ¿Qué tal así?

			Su cara se sonroja bellamente y toca su brazo de forma nerviosa. Es jodidamente hermosa. 

			—G-gracias, Zane.

			—Haré cualquier cosa por ti —afirmo con el corazón en la mano. De seguro piensa que solo estoy coqueteándole, haciendo mi parte en este nuevo juego entre nosotros, pero ¿qué diría si supiera que es la única a la que he tratado así en mi vida?

			Siete

			CELESTE

			Mi humor se ensombrece al caminar por el bosque que divide la propiedad del papá de Lily de la nuestra. Llego a la pequeña cabaña que está justo en el límite; no me sorprende ver las luces encendidas. Sabía que estaría aquí hoy: el aniversario de la muerte de su mamá. 

			—¿Lily?

			Alza la mirada de la mesita de la esquina y cierra su diario cuando entro. Tiene los ojos llenos de lágrimas; aunque se las secara, sus ojos rojos no la dejarían mentir. 

			—¡Celeste! —exclama.

			Abro los brazos y ella viene hacia mí, los sollozos hacen temblar su cuerpo. La abrazo con fuerza y la guío al sillón, indecisa acerca de qué decir o hacer. Su papá construyó esta cabaña para ella hace años y, desde entonces, ha sido nuestra base secreta. Venimos aquí cuando necesitamos un respiro del mundo y, cada año, la encuentro aquí en este día. Lily nunca me pide la ayuda que necesita, siempre ha preferido sufrir en silencio. Quisiera que no fuera así. No obstante nuestra larga amistad, siento que está convencida de que es una carga para mí; hoy, más que cualquier otro día, me gustaría que se apoyara en mí como yo lo hago en ella. 

			—N-no te había dicho esto, pero —tartamudea— murió en la cárcel. John.

			La sujeto aún más fuerte mientras proceso la noticia, una sensación de profunda injusticia se aloja en mi garganta y la tristeza llena mis ojos de lágrimas. 

			—N-ni siquiera cumplió t-toda su sentencia. No merecía morir tan pronto. T-todavía no. Solo… yo… yo nunca debí decirle. Lo vi anoche en mis sueños y recordé cómo me agradeció cuando le di nuestra nueva dirección.

			Me muerdo el labio pensando en la primera vez que me contó de su mamá. Cómo fue brutalmente asesinada por su amante al tratar de dejarlo para darle otra oportunidad a su matrimonio. 

			Todavía recuerdo lo atormentada que estaba Lily cuando me contó que fue ella quien encontró a su mamá. Tenía apenas once años y acababa de llegar de la escuela, molesta porque su mamá no había pasado por ella a la estación de autobús como lo hacía habitualmente. 

			—Tú no sabías —le recordé—. No sabías que habían terminado y tu mamá jamás te dijo que debías mantenerlo en secreto. Incluso si lo hubiera hecho, no sería tu culpa, Lily. Eras una niña, además confiabas en él.  

			Esconde su rostro en mi cuello, abrazándome fuerte, como si tuviera miedo
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Eran rivales desde la infancia. Pero ahora la linea
entre el amor y el odio es mas delgada de lo que imaginaban.
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